
NJ'.3 Cartagena 30 Diciembre 1910 Año 

Semanario Católico de propaganda 

coiN CENSURA e:ci.E:siAsxicA 

Cincuenta números UNA pta. Redacción y Administración: PL/AZA DE LOS TRES REYES, 2 Naaedeyuelven IpipriginRlfs 

Déseáitios á todos nues
tros letñbVés feliz año nuevo. 

Fin del año 
Con d a l b o sudario que iiiañ|ina*nTol« 

vj^ráal aAo difunto, van mozcIadsu3 laja 
desgracias que por inundaciQOés Ocá-
rríeron conlas víctin)áa de explosionesy 
4e9Cívrrilamientos; Jos ayes la^tiniero^ 
de seres, que pideu p a n y trabajp, coa 
las cantinelas de nuestros diputados 
que hablan m ucho sin hacer nada; la 
poteatosft YO» diSl duefio. del: antiguo 
Palacio d'ó Santolla declarando & los 
cuatro vientos democracia pura é in-
,macú%l4, ] ibertai ,de .prensa, t r ibana 
,y'«jsí)?íaQÍÓn, Qoií/las ¡prot^sia^ •üiiiáihi-
mes de todos nuestros Prelados secun
dadas por .millones de españoles contra 
la arbitraria y despótica prohibición de 
manifestarse públicamente en contra 
d^la^í^scuelas laicas; los despeluznan
tes cuadros que se ofrecen en nuestros 
ipaerio» al embarque de nunierosiis fa
milias que abandonan el pueble patrio 
por falta de decidida y debida jjrotec-
cióu de sus gobiernos, con la esplen
didez en votar créditos exti^ordina-
rios.para festejos irrisorios donde se 
banquetean unos cua,nto3 á costa de los 
indigentes; los desplantes neroniáros, 
de gobiernos liberólos ¡¡Liberales, que 
profanación! que dicen dan libertad á 
diestro y siniestro, con la gallardía y 
ñpbleza de. iiQ puñado d e . diputados 
eatélicps, que defienden el dereciho á la 
TÍdft de las awciacioüfes; el anhelo de 
•án JfiKiain.'fcHi'̂ ra porq̂ WB resürja^ufla Es
paña potente y rica, con . la fiscaliza
ción de sus gestiones,. quedando pro
bado han sido un oonfeiflUo ó interrai-
.iĵ aljl̂  chanchullo en el que los millo
nes de pesetas hicieron un grande pa
pel;.,, todo.esto, enumerado á la lijera, 
p o / i o que resi)ecta al año hacidrial. Bí 
lcrc!ttJí-&:ún es- ipás tenebroso si cabe; 
hay escollos donde de continuo se tro-
pie2,a, es el vil roflejo de lo anterior; 
guerras intestinas, entre los diferentes, 
campos políticos, quo consigo ti-áon el 
hambre, la desolación y la completa 
ruina de este pueblo generoso é hidal
go; aduehamifiííto'de la ádm-rnistrnción 
municipal por hombres que so procla
man Redentores y sanoadores de una 
gestión censurada por la rnayoría del 
pueblo, y ul fin han seguido con él 
Sancionamiento del alcantarillado y 
demás rutinarios trabajiis el mismo 
derrotero que los anteriores; á los em
pleados municipales, continúan de-
bii^ndoles meses y más meses; la vida 
cada vez más cara; las calles intransi
tables; las ordenanza-i municipales por 
los suelos; las cesantías se multiplican 

• que^e^iuii primor, :y á la ]ios're, el 
cartagenero, ve que en un áfio de do
minio no han hecho éstos más ni mo

nos que los anteriores, es decir: los 
actuales han puesta el visto bueno á 
cieirtos asuntos que anatematizaron an-
teede llegar áser poder; hanengendrado 
undsipbeaupnestos fietiok», irrealiza
bles, negativos, que si fio se áprneban 
R«rá una bofetada >iteci]b^a er^: k meji
lla de sus tabricaduréé y si ffé visa k 
favftr^r^el caso será con ^ o s nosotros, 
porque es impracticable ese aborto de 
unos cuantos que han dado eî  llamarse 
regeneradores. Regei jeyadojes , ¿de 
quién? ¿del pueblo? ¿de ]|á elase obrera? 
¿de los menesterosos é indigentes? No 
etcáerto; pruebas, vengan, pruebas. 

Gonlacosa local p««de formal* un 
parangón la nacional; por diferentes ca
minos á un mismo fin únÍ90 y exclusi
vo; Elevación á ciertas al turas de más 
ó menos hombres para que ©n ellas se 
cieen un holgado vivir; de lo demás, 
jiadaí tíiB ajiij y*ó4ro sin adelantar nada 
y e|f.piti^}4 pacienzudo y demasiado 
sufrido ó ignorante; un año y otro en 
que la fortuna sonriente y plancentera 
cobija en su seno á algunos políticos 
desajjrensivos, ególatras y embusteros 
que fin (lien.'p)a»i*«á ©sa Diosa que in-
m(xrtalizarán. 

¡Quitoa Dios qué en el próximo año, 
el pueblo español, al solo onunciamien-
to de cualquier arbiti ariedad, se levan
te (Jomo un solo hombre y sepa defen
der sus derechos hollados por plantas 
de sores funestos que tal parece se han 
juramentado para acabar de hundir 
moral y materialmente est^ rica Espa
ña emporio da.grapdeza en días más 
venturosos, que por el pamjno que 
vaíBOSf 4(6 iudlfer^iitísjmó, jp'o volverán! 

E L MARQUÉS DK CANALES 

nuevo 

viviieado, pues, 4in ccmauelo. 
y perdiendo U esperanza. 

No halló tu pecho alegría, 
ni paz, ni bien yer.cladero, 
en aquel tnnér sfnctero 
cp,n el que yo te quería. 
¿Sabes la causa, alma mía? 
«que los amores del suelo 

'nunca BOn tomo el del cielo, 
que siempre da al corazón, 
lejos de toda ficción, 
paz, alegría y c o n s u e l o 

" Luego si quieres tener 
en este mundo traidor, 
bien, paz, consuelo y amor, 
que él no te puede ofrecer 
por de esto mismb carecer, 
ha de ser tu objeto amado 
aquel Niño recostado 
de humilde paja eu un lecho, 
üfreciiíndole en tu pecho 
un lecho más delicado. 

Que es justo que á Dios se dé 
de huestro amor-un tributo, 
aunque se Vista de lato 
un alma que de otra fué, 
«que en el corazón Id fe 

î eS vía de bienandanza, 
y aquel que no cree no alcaníá 
la eterna dicha del cielo. 

X. C. 

Recomendamos eficazmente las 
oasa» qae se ansBtian en este peñó-
dtco. 

Li ÉalipÉ y la iBffloraliiai 
A la vista tenemos cartas de perso

nas que se dirijen á este periódico en 
demanda de qae hagamos una campa
ña contra la sicalipsis é inmoralidad 
que reina en determinados taatros y ci-
neis de Cartagena; tanibión per^olili
mente nos han producido queja sobre 
ello y nosotros, fundados en pieceden-
tes hemos c<^ntestado á todos que creia-
rtibs jttírder el tiempo lastimosamente 
al pedir que con manp d^lEftH* ^castigase 
toda infracción recaída eíl osos espec
táculos en que la moralidad, la buena 
educación y cordura (Juídan por los 
Suelos, 

Los l&fnentos, quejas y acusaciones 
nuestras quizás se pierdan en el vacío 
y no encuentren eco en los llamados A 
velai* p6r las buenas formas sociales, 
los que deben correjir cualquier aviso 
que redunde en perjuicio de la socie
dad, á la que poco á poco se va rela
jando en sus costumbres. Si continúan 
haciendo oídos de mercader, la vida 
en Cartagena se deslizará tan suave
mente como hasta aquí, y á este paso 
no tardando mucho, hemos de ver su
cursales sin fin, de lupanares en medio 
de-la vía piiblica, por más que esto ya 
so lleva á cabo en pequeñas dosis, pues 
nada de extraño es ver en pleno día 
discuri ir por las calles más céntricas 
d las de vida tairada entiemezcladas 
con personaé dignísimas de todo enco
mio y alabanza, y no hace muchos 
días oía quejarse á. una señoi-a que 
me dijo «Para salir de casa y no ver-
710S en la t r is te necesidad de tropezar 
con esa cíese do gente, habrá que to-
ntfw un»carrn«j«»..i. , • ^•.. «,, 

.Sr. Alcalde: ¿No ]>odrían tomarse 
médidfcsx!fercitít»fi?sobre; los enuDasor 
radoscasos que exponemos á la lijéra y 
así nos sorpi-enderian üds . agradable-
mente,.al v w qu» habían sidto,;acogidas., 
nuestras quejas con justicia? Por nues
tra ' parte no le • r ega tea r í amos el 
aj)lauso. ' , 

Aquí no so trata d^ ideal político, ni 
desacrificioflpecuniaríosj es únicamente 
lo que s» pide, que se excite el celo de 
los dependientes do su autoridad para 
cortar do raíz toilo lo qu.o tan mal dice 
de la ilustración y deconcia de que 
blasonamos. 

PUEACÉ. 

que ha de acabar para siempre 
con el fementido Arriendo 
de Consumos, sanguijuela , 
que nos chupa bástagos huesos 
después que nos ha dejado 
en el dérmato-esqueleto, 
pues tiene boca de. jíincho , 
y á este quiero, á;éstp no quiero, 
siem pi-e acechando la entrada 
mete su lengua do hierro 
en el carro dol marchante, 
en el coche de paseo, , 
en los toneles dé v ino, 
en la cesta de.los huevos, 
por encima de \a, baca, 
por debajo del asiento, 
y eso más bien que fielato 
es un infiel, un infierno, 
oficina de vampiros, '.'.. 
agencia do trapichóos, 
ambigú de sacaliñas, 
clave de los desconciertos, 
academia de vocablos " 
propios de los carreteros, 
más bien que puerta postigo ^ ' ' 
y mejor que entrada cepo 
.donde dejas la m.ei*ienda '̂  
^i no dejas el dinero, ; 
¡ojalá que los supriman! 
¡cuándo querrá el Dips del cíelo 
quo á todos esos dél pincho 
los mandemos á paseo! 

Pero me asalta una idea 
capaz de causarle miedo 
al infanzón más tenudo, . 
y al fidalgo más guerrero, 
y os que aí cegar esa rñina 
harán otros Presupuestos 
y pondrán contribución 
por llevar un traje njievo, 
por usar chanclos do goma, 
y hasíta j.>oi' cortarse el pelo, 
,.si es voraño jiorque ludits^ 
^í tiemblas porque'es invierno, 
si sales porijue has salido, 
si no por qiitsdartotlentro, 
si eres muchacho por joven, 
si ereíf auciauo por viejo, 

, si napes pprque^^nacisto, 
si mueres |)orqué to has muerto, 
si pstás buef|0 jior salud, ^̂  . ; í-f 
si.'e^tás miJOj fS>r owí^i'mOj;;'f ?, '"* 
la cuestión os que lós'oiiáttos 
irán al Ayuntamiento 

\' lo w%<ii30 j3Í J4iaii,::j:feiandarí^ ¡j j-
que si llega á ihatíd'ar PodfoJ ,' 
es decir que mudtu'ás 
de molino y lin.'alineí'ó 

.pero lo que es do... lo otro 
'fran0anfen|e,lno ]i)creo. 

- , , .,• •"" •' . , , A . B.IMANDO/ 

Resurgimiento de la próspera vi-
dk cartagenera. 

Véase presupuestos para el año 
de gracia de 1911. 

De molmero mudarás... 
Parece que en todas p ;rtes 

so ha iniciado el movimiento 

^artaí̂ os k. 

¡Loados rogoneradores! Nos han su-


